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Nunca antes Yadianny Pérez Masó 
pensó buscar empleo. Y es que pin-
tando uñas ganaba más que por estar 
durante ocho horas en una empresa 
“con mil y una responsabilidades”. 
Tampoco lo creyó importante su 
amiga Lisleidy Pérez Arzola, quien se 
refugiaba en su esposo —albañil por 
cuenta propia— para recibir el aporte 
monetario que necesitaba.

Sin embargo, cuando el país afian-
zaba los pasos para implementar la 
Tarea Ordenamiento, aquellas pala-
bras del viceprimer ministro cubano, 
Alejandro Gil Fernández, de que sería 
difícil vivir sin trabajar les sirvió como 
alerta a estas mujeres para que sa-
lieran a solicitar trabajo. 

Como ellas, más de 5 600 
espirituanos han acudido, desde el 
pasado 10 de diciembre, a las oficinas 
de Trabajo en la provincia en busca de 
ofertas laborales. “Hasta ahora, más 
de 2 400 han aceptado las opciones, 
1 149 en el sector estatal y 1 261 en 
el privado”, asegura Yaiselín Quesada 
López, subdirectora de Empleo en la 
Dirección Provincial de Trabajo y Se-
guridad Social.

RAZONES 

Yarley Rosendo Cruz es maestro 
de formación; sin embargo, desde 
que descubrió que un simple oficio 
de fregador en cayo Santa María le 
facilitaría una mejor remuneración 
se apar tó del magisterio. Mas, 
con la llegada de la COVID-19 y la 
restricción de estas actividades, 
este joven yaguajayense ancló nue-
vamente en la pedagogía, porque 
ahora, gracias a la Tarea Ordena-
miento, hace lo que le gusta y recibe 
un mejor salario.

“Me aparté del sector educacional 
por falta de motivaciones económicas. 
Lo que ganaba no era suficiente para 
apoyar a mi familia. Por suerte, ahora 
los maestros se benefician con esta 
nueva escala”, comenta.

Y es que con esta reforma salarial 
se reconoce la importancia de resca-
tar el papel del trabajo y los ingresos 
que por él se obtienen como vía prin-

cipal para lograr la satisfacción de las 
necesidades de los trabajadores y sus 
familias. Eso sin contar que procura 
la rectificación de la llamada pirámide 
invertida, un tema altamente debatido 
en las agendas públicas, mediáticas 
e institucionales desde hace varios 
años.

No por gusto Michel Romero Es-
quijarosa, licenciado en Ciencias de 
la Computación, indaga por opciones 
afines con su formación en el sector 
estatal, pues siente que “comienza a 
saldarse una deuda con los profesio-
nales”. También lo hace Luis Alberto 
Castillo Prado, un muchacho de 29 
años, quien cree que puede soste-
ner su guardia en el punto de venta 
particular como un extra, no como su 
único trabajo. Por ello, rastrea empleo 
por doquier, de puerta en puerta. Poca 
confianza les tiene a las propuestas 
de la oficina de Trabajo en su muni-
cipio, pues, según le han dicho, son 
escasas y carecen de la aceptación 
de la población. 

EL QUE BUSCA ¿ENCUENTRA?

Si bien es cierto que en medio 
del contexto actual las personas en 
condiciones óptimas están obligadas 
a aportar a la economía hogareña, 
algunas esperan por la opción más 
“cómoda”. “No todos los que llegan 
hasta el buró de orientación laboral 
aceptan las ofertas que poseemos, 
sino que tienen otras preferencias, 
y nosotros mostramos el empleo de 
acuerdo con las necesidades de las 
empresas del territorio”, apunta Que-
sada López.

Tanto es así que, hasta la fecha, 
entre las entidades que más han 
demandado recursos humanos se 
encuentran el sector de la Agricultura, 
la Empresa de Construcción y Montaje, 
así como la Empresa Azucarera. 

Plazas de obreros agrícolas, au-
xiliares de elaboración de alimentos, 
operarios de vectores, agentes de 
seguridad y protección, asistentes de 
servicio de enfermería, técnicos en 
Gestión Económica y Contabilidad, 
entre otros empleos, se brindan a 
la población espirituana desde las 
oficinas de Trabajo. 

“Sin embargo, entre los que más 

solicitan ocupaciones están las perso-
nas sin calificación, de ahí que insisti-
mos en conocer las particularidades 
de cada caso para ubicarlos donde 
sea factible”, agrega la Subdirectora 
de Empleo. 

Bien lo sabe Aurora Darias Vega, 
directora de Capital Humano en la Em-
presa Azucarera Sancti Spíritus, quien 
manifiesta que su entidad presenta 
una fuerza de trabajo estable y que 
todos los años contrata a un perso-
nal cíclico que se desempeña en las 
labores de la producción de azúcar en 
los dos centrales de la provincia. No 
obstante, dice, en el actual período de 
zafra han recibido solo 60 nuevos in-
gresos, y las principales necesidades 
del sector apuntan hacia operadores 
de combinadas y de equipos ligeros. 

Pero también los más capacitados 
tropiezan en busca de trabajo. Y es 
que las plazas afines a su preparación, 
muchas veces permanecen cubiertas 
por la facultad que les confiere a las 
entidades el Artículo 21 de la Ley 
Número 116 del Código de Trabajo 
cuando indica: “El empleador contrata 
directamente a los trabajadores, en 
correspondencia con las necesidades 
de la producción y los servicios”.

IMPULSO A LA ECONOMÍA 

Martha Miriam Rodríguez Rodrí-
guez, jefa del Departamento de Organi-
zación del Trabajo y Salario y Recursos 
Laborales en la Empresa de Cons-
trucción y Montaje de Sancti Spíritus, 
cree que estos cambios ayudarán a 
cubrir las necesidades de albañiles, 
electricistas, carpinteros, ingenieros 
mecánicos y hasta hidráulicos, que 
precisa la institución.

Y es que gracias a las motivacio-
nes que ha desencadenado la reforma 
salarial han podido rescatar a alba-
ñiles que habían emigrado hacia el 
sector no estatal en aras de alcanzar 
una mejor remuneración.

“Ahora son cada vez más los que 
recibimos, y esto nos pone en condi-
ciones de escoger, teniendo en cuenta 
su experiencia e idoneidad”, subraya 
Rodríguez Rodríguez. Un criterio simi-
lar expresa Nelson Santana Quintero, 
jefe del Departamento de Personal en 
la Delegación Provincial de la Agricultu-
ra, quien considera que “tras la Tarea 
Ordenamiento el sector agropecuario 
se ha beneficiado, por ejemplo, con la 
inserción de los tabaqueros a la Em-
presa de Tabaco Torcido del territorio, 
lo cual permite enfrentar con éxito 
las diferentes campañas por las que 
atraviesa este cultivo”. 

En medio de este incremento del 
número de personas que buscan 
empleo, la provincia espirituana cuen-
ta con más de 200 800 personas 
ocupadas en la economía, y de ellas 
pertenecen al sector estatal 117 230 
y 85 586, al no estatal, con una tasa 
de desocupación de 0.4 por ciento, 
considerada entre las más bajas del 
país.

No obstante, a juicio de Yaiselín, 
los municipios de Yaguajay, Fomento y 
Trinidad poseen un menor número de 
empleos disponibles por las propias 
características de esos territorios.   

Sin duda, con la Tarea Ordena-
miento se vislumbrará un mejor 
futuro económico para la nación con 
el empleo como el principal motor 
impulsor.   

Se acabó el pan de piquito
Desde el pasado 10 de diciembre, más de 5 600 personas se han presentado a las 
oficinas de Trabajo en Sancti Spíritus para buscar empleo 

Rumbo este y a solo 4 kiló-
metros de la ciudad del Yayabo, 
sobre la cúspide de una colina 
de contornos irregulares que 
casi permite tocar las nubes 
con las manos, se yergue, 
desde 1946, la imagen de un 
santo que constituye referencia 
visual para quienes viajan por la 
Carretera Central de un extremo 
a otro de la isla.

Para muchos espirituanos 
de fe el Sagrado Corazón de 
Jesús ha hecho milagros; para 
otros ha salvado vidas; incluso, 
hay quienes lo admiran como 
un monumento local con valor 
histórico, porque identifica un 
punto geográfico en el mapa 
del territorio.

Dicen que fue gracias al 
a l iento, la  vo luntad y  e l 
desembolso económico de 
Anunciación Palacios, esposa 
de Ramón García Gómez, un 
rico terrateniente que por aquel 
entonces era el propietario de 
esta finca, que el santo pudo 
colocarse en la cima de la 
loma, donde permanece hasta 
nuestros días.

Otros aseguran que algu-
nos habitantes de la zona de 
El Majá fueron los que traba-
jaron primero en la construc-
ción del pedestal y luego en 
la escalera que inicialmente 
contaba con 151 pasos y va-
rios descansos intermedios, 
la cual de forma empinada 
conduce hasta la imagen 
religiosa, un conjunto que se 
edificó a un costo cercano a 
los 15 000 pesos. 

De La Habana trajeron los 
moldes de yeso y al frente de 

los constructores estuvo un es-
cultor de apellido Claramonte. 
Con rastras de bueyes subieron 
los materiales, entre ellos: 
acero y una arena especial que 
mezclaron con cemento blanco 
para rellenar la figura.

Siete días después quedó 
conformado el santo, pero 
todavía hay quienes dicen que 
ese tiempo respondió quizá 
a la versión bíblica según la 
cual el mundo fue creado en 
siete días.

Pero lo cierto es que, desde 
sus inicios, la figura de mortero 
se convirtió en objeto de vene-
ración por los espirituanos, los 
mismos que cada año acudían 
al lugar para cumplir promesas 
o en procesiones y, hasta hace 
poco, el área aledaña constitu-
yó centro de acampadas para 
los estudiantes de las escuelas 
primarias de la ciudad.

Hoy dicho santo está en-
mascarado y en los alrededo-
res del monumento crecieron 
árboles que, además de im-
pedir la visibilidad del mismo 
desde cualquier punto de la 
Carretera Central, con sus 
raíces han dañado la base 
de la escalera. Actualmente, 
estas tierras pertenecen a 
la unidad Niña Bonita, de la 
Granja Genética Dos Ríos, y 
constituyen zona de pastoreo 
para el ganado mayor. ¿Por 
qué limitar entonces el uso 
religioso-cultural que tuvo 
durante años? ¿Hasta cuándo 
estará en el olvido y sometida 
al deterioro esta escultura que 
forma parte del patrimonio de 
nuestra ciudad? Esperemos 
que las empresas y entidades 
implicadas tomen carta en el 
asunto y le devuelvan al sitio 
el esplendor de antaño.

El santo enmascarado
Esta imagen religiosa ha sido punto de refe-
rencia para quienes viajan por la Carretera 
Central de un extremo a otro de la isla

El deterioro que por años acompaña a la imagen religiosa afecta 
sobremanera este lugar. /Foto: Yoan Pérez

Los tabaqueros constituyen la mayor inyección de fuerza laboral que ha recibido el 
sector de la Agricultura. /Foto: vicente Brito 
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